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(Concluye) 

CAPITULO 11 

ESTUDIO DE LAS LENGUAS SABIAS 

§ I

Importancia del estadio del latln y del griego 

No es inútil insistir en la importancia y en lo indispen­
sable del estudio d.el latí� y del griego, aunque ya lo di­
cho sobre el estudio de lenguas en general tiene perfec­
ta aplicación al de las lenguas· sabias. Y aseguramos que 
no es inútil esta insistencia porque estos dos idiomas tie• 
nen condiciones de que no gozan otras lenguas. 

•
••

La latina es consideraia universalmente como la len­
gua concisa y severa por excelencia. Y es natural: en ella 
se escribieron las primeras y las más perfectas institucio-

, nes del derecho, ella fue el idioma de la ética antigua 
en su más perfecto desarrollo; por consiguiente, tiene que 
tener una gran sobriedad y una precisión maravillosa, co­
municadas ambas cualidades por las de las ciencias que se 
sirvieron de ella como de medio de expresión. 

Si nos fijamos en la gramática, dejando aparte toda 
otra consideración, volvemos a encontrar la más absoluta 
precisión en su analogía, y el orden y la lógica más com­
pletos en su sintaxis. Unánimemente se cita como ejemplo 

, especialísimo de lo que 1-a lógica reina en la sintaxis, l.a teo­
ría de la preposición infinitiva. Tofas aquellas complica­
ciones, por otra parte tan ordenadas, todas esas distincio­
nes se basan directamente en los diversos matices de la 
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idea. Nada hay en la lengua latina que no obedezca di­
rectamente al pensamiento rudo y práctico del pueblo que 
la habló. En ninguna lengua, a lo menos que sepamos, la 
parte analítica está tan paralelamente subordinada a lá sin­
t�ti_ca: recordemos la distinción, por ejemplo, entre los ge•
mt1vos de los pronombres personales y los adjetivos posesi­
vos, y veremos que no se debe ella al puro capricho, sino 
a la di�tinción, establecida por el buen sentido, que hay 
en la smtaxis entre el genitivo subjetivo y el objetivo. 
Ejemplos así los h�y a centenares; tánto, que no hay modo 
de escoger: citemos al acaso la nueva distinción entre nos­
trum y nostri, y entre vestrum y vestri, basada en el geni­
tivo partitivo y el genitivo meramente de posesión; las 
distinciones eµtre la conjugación ordinaria y la perifrásti­
ca; las distinciones entre la voz activa de la perifrástica y 
la pasiva ·de la misma, etc • _ 

Estas cualidades, no hay duda, educan a quien las 
aprende y se las asimila. Adquiere el espíritu hábit�s de 
sobriedad y precisión; la frivolidad y la altisonancia, de 
que adolecen ciertos escritorzuelos, es desterrada; la sín­
tesis y la análisis, la inducción y la deducción, se aprenden 
a usar y a relacionarse, punto que- es de mucho interés 
para todo estudio científico. 

••• 

La lengua griega es de otro género. Es el idioma de la 
filosofía, por eso tiene también grande precisión y exact1-
tud; pero, al mismo tiempo, es el idioma de la poesía y 
del arte, en general, lo que le comunica una elegancia, una 
gracia y una serenidad que verdaderamente no poseen 
otras lenguas. 

La transparencia diamantina del griego lo hace inapre­
ciable para desarrollar el espíritu de observación : es un 
idioma esencialmente compositivo y derivativo; se- puede, 
pues, seguir paso a paso, en él; el desarrollo y la vida de 
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una lengua. Y si este ejercicio se hace ordenadamente y 
con fines educativos, el niño aprenderá a observar y a in­
teres!lrse por el estudio en cualquier orden de i<leas. 

Fuera de eso, recordemos que el arte tiene su más ge• 
nuino intérprete en el griego, y ya sabemos que el arte 
educa. La literatura griega no admite rival en ninguna 
parte, es, pues, indispensable conocerla, si se quiere cono­
cer lo más perfecto que produjeron los siglos pasados ni, 
esperan producir los venideros. 

- § 11

Medt'o y finalidad favorables a este estudio 

Es claro que, por lo mismo que las leµguas clásicas es­
tán ya en una esfera tan alta, no es posible estndiarlu 
siempre ele un mismo modo. 

En la educación primaria, donde no todos los que alU 
se encuentran van a continuar en estudios superiores, el 
griego y el latín vendrían a ser hasta perjudiciales por pre­
párar los á�imos para finalidades que po todos podrán al­
canzar. En este período de la educación es preciso que el 
maestro se limite a enseñar la lengua materna, pero que lo 
baga con todo empeñ<?. El idioma nativo reúne, para los 
efectos educativos del principio, todos los elementos que las 
lenguas sabia!! para la educación posterior. Como los alum · 
nos que sólo reciben la educaci6n primaria no preparan su 
espíritu sino para un círculo de ideas muy limitado y 
encerrado, no digamos por la patria, sino por el lugar de 
nacimiento o donde fijen su residencia, no requieren pre­
paración que tienda más lrjos de este círculo. En la gra­
mática de la lengua materna se encuentran, lo mismo que 
en cualquier otro idioma, todos los elemrntos necesarios 
para la educación física, porque ella también posee pro­
nunciación. particular que deben aprender todos los ciuda­
danos; para la educación intelectual, porque también es 
.preciso trahaj1r mentalmente en su aprendizajr, es. preci-
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so aprenderla, porque de poder �xpresarse y _entender en 
la ·Jengua_ materna a saberla bien, ha y distancia enorme ; 
para la educación moral, porque todos los estímulos des­
arrollados ¡tor las lenguas extrañas lo son también, aun­
que en menor escala, por la materna, y porque el aprendi­
zaje de la gramática mat�ma está de acuerdo con todos ·los 
temperamentos; para la artística, porque también hay Ji . 
teratura nacional en cualquier lengua, y, por último, para 
la social, porque, dado el círculo que ha de encerrar a los 
que con la lengua materna se contentan, el saberla les abre 
todo su horizonte. 

En una educación superior, donde los que van a dedi­
carse a profesiones y artes liberales, son los únicos que es­
tán bajo el dominio del educador, el 'estudio de las lenguas 
clásicas se impone, aunque no en tan grande escala como 
en la última educación, dedicada, especialmente, a f�rmar 
hombres de letras. Las razones esturiiadas en el § I son 
bastantes a probar nuestra aserción. 

Se ve, pues, que, para el estudio, verdaderamente fe. 
cundo, de las lenguas sabfos, se requiere, en primer lugar, 
medio fa vorahle, y luégo, para que a ese estudio se dedi­
quén todas las energías del educando y del educador, es 
preciso que ambos tengan un fin determinado, no común 
con el de otras profesiones. 

Por otra parte, no siempre es preciso dedicar a las dos 
lenguas clásicas que aquí hemos considerado unas mismas 
energías. El genio de la raza y el de la  lengua materna 
misma dirán cuál de las dos ha de ser proferida. Nosotros 
pensamos, en tesis general, que, para los pueblos de oriacn 
y lengua románicos, el latín debe se� el primero, y ql!)ue, 
p_ara p_uebJos de otra� razas y de lenguas compositivas y de
srntaxts menos complicada que la  de  lenguas latinas, el grie­
go es el que merece más atención. 

.. 
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§ III

Crítica del método 

No pretendemos exponer aquí nada nuevo ni magistral, 
tan sólo terminamos este capítulo con el presente parágra­
fo para ver de exponer nuestras ideas sobre la mejor ma­
nera, en general, de enseñar las lenguas clásicas, ideas na­
cidas de nuestra muy corta experiencia, tanto de discípu­
los como de maestros. 

Dadas las diferentes influencias que las lenguas, Y en 
especial las lenguas sabias, tienen sobre los diversos ramos 
de la educación, y atendiendo al genio y a la estructura es­
pecial de la lengua que se va a enseñar, es preciso que el 
método responda a todo esto, y que, al mismo tiempo, vaya 
de acuerdo con los diferentes temperamentos. 

Como la actividad en lenguas muertas no se ejerce ha­

blando, parécenos que lo más importan te de este estudi� es

la traducción., Traducir ha de ser la meta a donde se enca­

minen todos los esfuerzos que se hagan por aprender la

teoría, por tanto, nunca pueden divorciarse absol11tamente

la analogía y la sintaxis; es necesario i� estudiando junta­

mente los detalles y el conjunto: así, al aprender el sustan•

tivo, debe aprenderse lo más esencial y general de sus ofi•

cios y alteraciones sintácticas; lo mismo que con el adje­

tivo, el verbo y las demás partes de la oración. o� esta

manéra se van conociendo las leyes de la sintaxi3, más ge­

nerales, y la traducción se va haciendo posible. Natural­

mente, el entrar en detalles, tanto de analogía como de

sintaxis es materia de estudio más adelantado; al comen-
' 

zar, lo que debe ensef'íarse es los rasgos generales de la len-

gua: se deben conocer las leyes de la declinación, con las

excPpciones más importantes, las de la conjugación, con

las anomalías de más empleo en las traducciones que se

adopten, y así lo demás. Más tarde se profundizará y se

escudriñará lo menos importante. 
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La traducción, creemos, debe comenzar desde eJ primer 
dla, pero con ejercicios y frases cortas en que no haya for­
mas verbales, o en que los pocos verbos que se encuentren 
estén traducidos y explicados. A medida q�e se vaya ade­
lantando en gramática, se irá adelantando en traducción. 

Se verán, desde luego, los sustantivos, en seguida los 
adjetivos, después se pai>ará al verbo y se terminará ya 
con trozos de autores fáciles, según el acertado criterio del 
catedrático. 

· En los estudios superiores, en que se profundice y se
aprendan los detalJes y la& reglas menos generales, se tra­
ducirán ya autor-es más difíciles, hasta lograr que el alum­
no interprete, sin dificultad, cualquiera de los autores de 
la leo�u;i, al menos, de los más conocidos. 

. Resumiendo nuestros conceptos, tenemos que nos pa­
rece muy bueno·eI método cíclico, tanto en Ja gramática 
como en la traducción. Es el único en· que verdaderamen­
te se progresa, porque no se van am_ontonando qetalles, 
unos detrás de los otros, sino que se va conociendo poco a 
poco eJ conju_oto del genio de Ja lengua que sé estudia. En·
la traducción, si se procede por otro método, no se logra 
eJ adelantamiento pr�gresivo del alumno, porque sólo será 
capaz, al terminar, de traducir los autores estudiados; no 
habrá ido de lo más fácil a lo más diffoil, sino que unas 
veces habrá andado en un terreno llano, otras, habrá des­
cendido de lo más dificil a lo más fácil, y otras habrá reco­
rrí fo la vía inversa. En resumen : habrá perdido su tiempo 
y su energía. 

Claman unos pJrque el profesor no explique previa­
mmte nada del trvzo q�e se va a traducir; otros, por· el 
contrario, dicen que lo racional es que los alumnos oigan 
una previa y completa explicación, para que después no 
yerren. Creemos que en ambos métodos hay exceso: el pro­
fesor debe explicar el texto, pero no de suerte que a los 
discípulos no les quede luégo nada que hacer. Les aclara­
rá los puntos más difíciles; los guiará, arreglándoles el •



• 
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orden lógico en los trozos no suficientemente difíciles para
que requieran una previa traducción, pero tampoco tan fá­
ciles que los solos alumnos St!an capaces de interpretarlos;
les recordará las leyes y reglas gramaticales que rigen tal
o cual frase, cuando no sea fácil para los alumnos el disca­
nirlas, y no les dirá nada sobre lo que él mismo j uzgue que
los discípulos son capaces de entender, de acuerdo con lo 

que saben. Por este método se llega a que algún día no 

haya necesidad de explicar nada; los alumnos han desarro­
llado su espíritu de observación paralelamente a sus estu­
dios en la lengua que aprenden, y esto hace que ellos solos
ll�guen,�er capaces de ver lo que no habrían visto si se
les hubiera dejado solos desde el principio ante dificulta­
des insuperables, o se les hubiera llevado de la mano por 

caminos que ellos solos habrían sido capaces de recorrer.

CAPITULO 111

IJ:STUDJO DE LENGUAS MODERNA3 

Los adelantos de la civilización, gel comercio, de -las
relaciones entre los pueblos, son razones que, unidas a lo
ya estudiado sobre condiciones educativas de las lenguas,
en general, apoyan la necesidad de conocer algunas de las
modernas. 

Naturalmente, en la educación primaria, no es preciso 

hacer un estudio especial de idiomas; las razones son las
mismas que hemos alegado para. rechazar, en esta misma
etapa de la educación, el estudio de las lenguas clásicas.
Para subsanar el daño que se seguiría de no aprender a
pronunciar sonidos particulares de las lenguas extrañas,
aprendizaje que tánto influye en la educación de los órga­
nos elocutivos y auditivos, sería muy conveniente éstudiar 
un aUabeto fonético, científicamente arreglado, en el cual
se encontraran los sonidos particulares de las principales
lenguas modernas.

/ 
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En la educación superior es donde se impone imperio­
samente, corno el de las lenguas clásicas, el estudio de al­
gunas lenguas modernas. Pero como es imposible estudiar­
las todas, se necesita elegir alguna, de acuerdo con la re­

�lresentación que tengan en las ciencias y las artes, con la
1mportan�ia pedagógica que posean y con el puesto que
ocupen en el comercio y las relaciones sociales. Atendien­
do, ad_emás, a las circunstancias especiales del pueblo co­
lombiano, creemos nosotros que _deberían ser enseñadas
aquí las lenguas francesa, alemana, inglesa e italiana.

§ 

El método 

Lenguas que est'án destinadas a que el discípulo las ha­
ble, las escriba y las traduzpa, deben ser estudiadas co 

las condicirnes requeridas para las clásicas, más Ja cont:
nua conversación en la lengua que se aprende. Nos pare­
e� q�e el método cíclico es el único verdaderamente pro­
g_res�vo ; ése es el que_ ha de ser aplicado a los tres ejerci­
c10s . de lectura, escntura y conversación . 

El mejor medio de adquirir palabras nuevas en el idio­
ma que se estudia es el de conversación continua, en dicha 
lengua, entre el maestro y el discípulo : naturalmente se
come�z�rá por no�brar objetos y por dirigir pregun'tas,
de fácil mterpretac1ón a los alumnos . por e· 1 - , , Jemp o, se pue-
de mostrar un lápiz y decir en la lengua q 

. . 
ue se enseña :

ldpz&, e�to es .un ldpz.e. ¿ Qué es esto ? De a quí &e pasará a
las cualidades: se mostrarán varios ob1· eto "dé t· . s 1 n 1cos, pero
de d1fer�nte colo� y se enseñarán los colores: este ldpit ea
negro, e�t� es ro¡o, éste es amarillo, etc. Por este medio se
va adqumend�, _poco a poco, un inmenso caudal de pala­
bras q11e permitirán conversar con comodidad e I l n a engua
que se aprende y pondrán en capacidad al alumno de com-
pnnder las palabras nueves nor medio de f:X: 1. . r p 1cac10nes
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hechas en la ·Jengua que estudia y con las palabras que 
sabe. 

A lodo esto hay que ir uniendo la gramática, la cual se 
procurará explicar siempre en la lengua que se enseña : 
primero no se enseñarán sino aquellas cosas que, teniendo 
relación con las lecciones objetivas que se van dando, se 
puedan decir con las palabras sabidas. Poco a poco, por 
este método, se llega el dfa en qué' el alumno puede enten­
der a los demás y hacerse en tender a sí mismo en la len. 
gua que aprende; entonces se continúa, de preferencia, el 
estudio de la gramática, hecho siempre de una manera CÍ·

clica y concéntrica. 
En cuanto a la traducción, tanto del idioma extraño al 

propio, como de éste a aquél, no se debe comenzar a hacer 
sino cuando el.discípulo conozca de la lengua lo suficiente 
para no necesitar del diccionario, y para que los términos 
y locuciones que no conozca le puedan ser interpretados en 
la misma lengua que aprende. De esta manera se va acos­
tumbrando a no pensar en la lengua materna para luégo 
verter su idea a la lengua extraña, sino a pensar direcla­
me�te en la lengua que estudia. De esta manera hay ver• 
<ladero progreso, porque a cada instante se está usando el 
conjunto del idioma que ya conoce, y no se olvida, por 
tan.to, nada. 

JOSÉ MARÍA RESTREPO MILLAN 

ANDRES MARIA AMPERE 

CONFERENCIA FAMIL_IAR 

Monseñor ( 1 ), señoras, señores: 
No sé qué filósofo dijo en cierta ocasión: "Cuando se 

niega el movimiento, yJ no discuto1 ando." Algo semejante 
a esto es lo q�e yo intento hacer esta·noche al hablaros de 
Andrés María Ampere. Se nos está moliendo con la eterna 

(1) Monseñor de Rousaux, Obispo de Tournai.

, , 
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cantinela de que "los descubrimientos de la ciencia han 
echado por tierra definitivamente el andamiaje de nuestros 
dogmas; que fe y ciencia son dos cosas absolutam�nte 
incompatibles en un mismo espíritu; que es preciso renun­
ciar a la una o a la otra, y que es soñar el pretender conci­
liarlos." 

Discutir estas cosas es muy fastidioso. En primer lugar 
es muy largo, por tener cada uno de .los impugnadores la 
costumbre de repro:lucir por su propia cuenta todos los 
argumentos, cien veces refutados, que han discurrido y 
opuesto sus predecesores durante cerca de tres siglos. Es 
además muy difícil, por ser en general estos señores, hablo 
de los que nos impugnan, muy ignorantes de las cosas de 
la religión, y, con más frecuencia de lo que se crer, ignoran­
tísimos también de las cosas de la ciencia. Y, en fin, es cosa 
inutilfsima; porque en el fondo no es siempre ver claro lo 
que desean, es frecuentemente tranquilizarse y quedar so­
segados ;-no buscan ]a verdad, sino yo no sé qué velo para 
ocultarse a sí propios las d�bilidades y flaquezas de su vo­
luntad y de .su corazón. Tratan de no creer, para no tener 
ya que avergonzarse. Se les podría decir lo que Locordaire 
decía a su auditorio de Nuestra Señora de París: "No sois 
creyentes, por la misma razón que no sois castos"; así para 
lo uno como para lo otro se necesita el valor de la virtud, 
y ese valor es el que os falta. 

. P�r esto prefiero andar. Prefiero tomaros por la mano 
y conduciros, a la caída de Ja tarde, bajo las ennegrecidas 
bóvedas de una vieja iglesia. Está silenciosa y sombría ; 
apenas en el fondo una pequeña lámpara lanza rojizos ra­
yos sobre Jos postes de columnas y sobre los arcos que 
alumbra con resplandóres pálidos y temblorosos. No -se oye 
otro ruido que el de vuestros pasos, ruido que se apaga en 
el silencio de las profundas naves y en el chisporroteo de 
los cirios encendidos ante las piadosas imágenes de Nues­
tra Señora. Ved allí, de rodillás, aquel venerable anciano, 
inmóvil, está r�zando su rosario. Ese anciano cree y ora. 




